
















SANtiAGO RlfSIÑOL 

tidos de negro, tan alcanforados, tan pulidos y tan 
rectos como los del ramo de mercería; pero traían á la 
novia delante, con un ramo de azahar en la frente, 
como una bandera blanca. 

Estebanillo en cuanto la vió le fué á estrechar la 
mano, como se acostumbra en estos casos; pero como 
ella llevaba guantes y él llevaba las manos desnudas 
y le sudaban un poco, tuvo miedo de ensuciárselos 
y no le apretó más que la punta de los dedos. 

Entró el cura ... y á casarse. 
Le puso el anillo, y ella le tomó. 
Preguntaron á Estebanillo si la quería por mujer, · ," 

todo lo que se dice para casar, y él respondió con un 
· sí propio de él y propio del caso. Un sí ni muy bajo 
ni muy alto, un sí bemol, un medio sí; un sí que para • • 
tanto como tenía que durar, tenía poca resistencia. · 

" Le preguntaron lo mismo á ella, y el sl ·de ella ya 
· . • fué un poco más claro. Se veía claramente que tenía 

más gana de decirlo, porque después de haberlo di-
• Cho .dió un suspiro que significaba: ,Me ha, cpstado 
echarlo Juera, pero ya está., 

¡Ya estaban casados! ¡Alabado sea Dios! ¡Alabado · 
. · ·sea el señor Esteban!; Dios, por haberlo consentido, · 

. y ~l .señ.or Esteban, por haberlo practicado. Nadie 
lloró, como se llora en estos casos, y es que no había 
por qué llorar. Si la pobre señora Pepa dejó escapar 
alir1n gemido, es que ya estaba acostumbraqa á ge-

. mir; pero todo el mundo estaba contento, hasta Este­
banillo, que era el recién casado. ,No son éstos mo­
mentos de enternecerse - había dicho el señor Es--
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teban-:-. Las lágrimas se deben guardar para cuando 
llega un revés de fortuna, y hoy no ha sucedido 
ningún revés. Aquí se han unido dos personas, se 
han unido dos casas de crédito; de modo que venga 
la misa, que nunca está demás oírla, y en acabando, 
á la fonda., 

La oyeron, subieron en el faetón los de una y otra 
banda sin reparar en diferencias, y en un coche fo­
rrado de blanco subieron los novios solos. 

Por el camino, Estebanillo cogió la mano de la 
que ya era su mujer, y ella se la dejó coger; después 
le cogió las dos, y á ella le pareció que tal vez era 
demasiado, y no le dejó más que una; después le su­
bió un beso á los labi_os, que le hubiese dado allí 
mismo si no hubiese tenido miedo de descomponer­
la, y entre si se le doy ó no se le doy, llegaron á la 
fonda. 

La fonda estaba en la calle de Moneada, en una casa 
señorial. Una fonda amplia, grandiosa, decorativa y 
desmantelada, que había sido mansión de nobles, y 
que después de la caída se había prendido á ella el 
comercio como hiedra de nueva especie. En el patio, 
sobre el escudo, un escudo con dos leones y dos 
águilas, estaba la placa de los seguros yun anuncio de 
alpargatas; en la escalera, una amplia escalera me­
dioeval, habían cubie~to las piedras con carteles de 

. revalenta, de vinos, de quesos y de pastillas; y el 
pórtico, de talla gótica, le habían tapado con un ró­
tulo que decía: ,FONDA DEL COMERCIO,, con 
letras que no eran góticas; eran de muestrario. 
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